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EXÉGESIS Y ESCATOLOGÍA: 
LA CUESTIÓN DE LA VIDA DESPUÉS DE LA 

MUERTE EN LA TEOLOGÍA DE ORÍGENES
Patricia Andrea Ciner1

1- Fundamentos del paradigma de la relacionalidad

Estudiar la obra de un místico como Orígenes continúa representando 
un verdadero desafío para los especialistas. En general, se ha considerado que 
las tres causas que han impedido un correcto acceso a su vasta obra han sido las 
siguientes: en primer lugar, la pérdida de la mayoría de los originales griegos 
('H�3ULQFLSLLV, Comentario al Cantar de los Cantares, etc.); en segundo lugar, 
ODV� DÀUPDFLRQHV�©DSDUHQWHPHQWH�KHUpWLFDVª�GH�2UtJHQHV�� FRQ� UHVSHFWR� D� WHPDV�
vitales a la historia del cristianismo posterior, tales como por ejemplo la doctrina 
de la preexistencia y la apocatástasis, la cuestión de la subordinación ontológica 
entre el Hijo y el Padre, etc.; y en tercer lugar, las enormes polémicas que sus 

1 �3DWULFLD�$QGUHD�&LQHU�REWXYR�VX�GRFWRUDGR�HQ�)LORVRItD�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�GH�&X\R�
�0HQGR]D���$UJHQWLQD��HQ�HO�DxR�������FRQ�HO�VLJXLHQWH�WHPD�GH�WHVLV��“(O�DPRU�\�OD�XQLyQ�PtVWLFD�
HQ�3ORWLQR�\�2UtJHQHV́ . $FWXDOPHQWH�HV�SURIHVRUD�WLWXODU�GH�ODV�FiWHGUDV�GH�)LORVRItD�GH�OD�5HOLJLyQ�
\�0HWDItVLFD� HQ� OD� )DFXOWDG� GH� )LORVRItD� \�+XPDQLGDGHV� \�$UWHV� GH� OD�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�
GH�6DQ�-XDQ�\�3URIHVRUD�WLWXODU�HQ�OD�FiWHGUD�GH�+LVWRULD�GH�ODV�5HOLJLRQHV��HQ�HO�6HPLQDULR�GH�
6DFHUGRWHV�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�*XDGDOXSH�\�6DQ� -RVp�� GH� OD�8QLYHUVLGDG�&DWyOLFD�GH�&X\R��
(V� WDPELpQ� PLHPEUR� GHO� ,QVWLWXWR� GH� (VWXGLRV� 3DWUtVWLFRV� GH� HVWD� 8QLYHUVLGDG�� +D� HVFULWR� \�
SXEOLFDGR�QXPHURVDV�FRQWULEXFLRQHV�VREUH�3ORWLQR�\�2UtJHQHV��WDQWR�HQ�$UJHQWLQD�FRPR�D�QLYHO�
LQWHUQDFLRQDO��+D�VLGR�DGHPiV�3URIHVRUD�9LVLWDQWH�HQ�YDULDV�XQLYHUVLGDGHV�H[WUDQMHUDV��WDOHV�FRPR�
OD�8QLYHUVLGDG�GH�2[IRUG��OD�8QLYHUVLGDG�&DWyOLFD�GH�$XVWUDOLD�\�OD�8QLYHUVLGDG�GH�$DUKXV�HQ�
'LQDPDUFD�� 5HFLHQWHPHQWH� KD� ¿QDOL]DGR� OD� SULPHUD� WUDGXFFLyQ� DO� HVSDxRO� GHO�Comentario al 
Evangelio de Juan�GH�2UtJHQHV��TXH�KD�VLGR�SXEOLFDGD�HQ�OD�FROHFFLyQ�%LEOLRWHFD�GH�3DWUtVWLFD�GH�OD�
SUHVWLJLRVD�(GLWRULDO�&LXGDG�1XHYD��'XUDQWH�HO�SHUtRGR�����������VH�GHVHPSHxD�FRPR�3UHVLGHQWD�
GH�OD�$VRFLDFLyQ�,QWHUQDFLRQDO�GH�(VWXGLRV�3DWUtVWLFRV��$,(3�,$36���(VWD�DVRFLDFLyQ�IXH�FUHDGD�
HQ�HO�DxR������\�DFWXDOPHQWH�QXFOHD�D����SDtVHV�GHO�PXQGR�
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obras siempre suscitaron2. Sin embargo, a estos desafíos es necesario añadir uno 
más, que también ha generado incomprensiones hacia la obra del alejandrino. 
Nos referimos al paradigma desde el cual Orígenes piensa y escribe y que no 
siempre ha sido advertido con claridad. Pensamos que la comprensión de este 
paradigma, al cual hemos denominado en otros artículos de la “relacionalidad”3, 
permitirá contextualizar el problema de la vida después de la muerte, ya que 
para comprender la escatologíaescatología origeniana será necesario relacionarla con su 
cristologíacristología y su cosmologíacosmología. Nuestro artículo se organizará pues, en tres ejes 
fundamentales: 2- Cristología y Escatología: breves consideraciones acerca de la 
Epinoia-Sabiduría, 3- Acerca de las doctrinas controvertidas de Orígenes, 4- Las 
diferentes dimensiones por los que el alma atraviesa luego de la muerte física, 5- 
La doctrina del cuerpo brillante de la preexistencia y su relación con el cuerpo de 
resurrección, 6- La recuperación de los conocimientos de Orígenes de Alejandría, 
a la luz de las Ciencias contemporáneas.

2- Cristología y Escatología: breves consideraciones acerca de la 
Epinoia - Sabiduría 

$��2UEH�KD�DÀUPDGR�TXH�́ OD�WHRUtD�YHUGDGHUD�GH�ODV�Epinoias eclesiásticas 
hace su aparición en Orígenes, y constituye una de las claves de su Cristología”. 
En efecto, el lenguaje de Orígenes ofrece distintas expresiones para nombrar al 
Hijo4. Los libros I y II del Comentario sobre el evangelio de san Juan (= CIo) se 
centran en el análisis de las denominaciones o aspectos (epinoiai) de Cristo como 
Sabiduría, Logos, Verdad, Justicia, Redención, etc, que se encuentran tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento. Evidentemente el Logos y la Sophia son 
las dos epinoiai más importantes para comprender la cristología del alejandrino. 
Ambas epinoiai sintetizan la esencia misma del Hijo, pero no como entidades 
diferentes, sino como momentos ontológicos del mismo. La Sabiduría está mucho 
más “en sí”, el Logos más vuelto hacia las criaturas. La función del Logos es 
esencialmente la de mensajero y revela a toda criatura los misterios contenidos 
en la Sabiduría. La misma realidad es llamada “Sabiduría” según su esencia, que 

2 �&I��+��&528=(/��Orígenes. Un teólogo controvertido,�0DGULG���������������3��&,1(5��El 
DPRU�\�OD�XQLyQ�PtVWLFD��0HQGR]D���������������
3 �&I��3��&,1(5��³3HQVDU�\�HVFULELU GHVGH�XQ�SDUDGLJPD�GH�OD�UHODFLRQDOLGDG��El Comentario al 
Evangelio de Juan�GH�2UtJHQHV �́�HQ�Adamantius���������9RO������SS�����������
4 �³+LMR´�HQ�Diccionario de Orígenes��SRU�'RPHQLFR�3$==,1,��%XUJRV��������SS����������
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es estar unida a Dios y Logos en tanto ella se inclina hacia las criaturas5. Así lo 
DÀUPD�FRQ�FODULGDG�2UtJHQHV��DO�HVFULELU�TXH6:

“La sabiduría es considerada en la formación del pensamiento que ha 
organizado a todas las cosas y en la de sus nociones, y el Logos en la 
comunicación de las consideraciones de este pensamiento a los seres 
dotados de logos”7.

&RPR� HV� SRVLEOH� DGYHUWLU� HQ� HVWD� GHÀQLFLyQ�� VX� FULVWRORJtD� HVWi�
HVHQFLDOPHQWH�YLQFXODGD�DO�RULJHQ�\�GHVWLQR�ÀQDO�GH�ORV�VHUHV�KXPDQRV�R�FRPR�
él los denomina en este texto del CIo8, a los seres dotados de logos (ta logika). 
Orígenes utiliza la expresión seres dotados de logos, en clara alusión a la tradición 
judeo-cristiana, pero puede considerarse sinónima al término alma (psiche), ya 
que según sus propias palabras: “el alma es algo intermedio, capaz de virtud y de 
vicio, mientras que el espíritu del hombre que está en él, no admite nada inferior, 
pues los más excelsos bienes son llamados frutos del espíritu”9. Los seres dotados 
de logos o almas, estarán vinculados esencialmente tanto a la primera creación o 
preexistencia, como a la apocatástasis. 

5 �&IU��$��25%(��En los Albores de la Exégesis Iohannea��5RPD��������SS�����������³$QiORJD�
LGHD��FRQ�PD\RU�FODULGDG��DSDUHFH�HQ�RWURV�DSRORJLVWDV��3HUR�TXLpQ�OD�LPSRVWy�IXHUWHPHQWH�HQ�OD�
teología trinitaria fue Tertuliano, con su Adv. Praxean��6HJ~Q�pO�'LRV��TXH�DOJXQD�YH]�QR�IXH�3DGUH��
FRPHQ]y�D�VHUOR�DO�GHFLGLUVH�D�FRQFHELU�HQ�VX�PHQWH�OD�GLVSRVLFLyQ�\�HFRQRPtD�TXH�JUDWXLWDPHQWH�
GHVHDED�PDQLIHVWDU�DO�H[WHULRU��)UXWR�GH�HVWD�LQWHUQD�FRQFHSFLyQ�PHQWDO�IXH�Sophia��OD�6DELGXUtD�
personal, segunda persona distinta del Padre. En Sophia�FRQFLELy�HO�3DGUH�DO�SULQFLSLR�SHUVRQDO�
GH�WRGRV�ORV�VHUHV�FUHDGRV��SRU�FX\R�PHGLR�LED�D�FUHDU�HO�PXQGR �́�
6 �'HELGR�D� OD�GL¿FXOWDG�GH�HVWH� IUDJPHQWR�� H[LVWHQ�YDULDV� WUDGXFFLRQHV�SRVLEOHV��+��&URX]HO��
³3XHV�VH�FRPSUHQGH�OD�VDELGXUtD�HQ�IXQFLyQ�GH�OD�RUJDQL]DFLyQ�GH�OD�YLVLyQ��GLYLQD��GHO�XQLYHUVR�
\�GH�ORV�HOHPHQWRV�GH�SHQVDPLHQWR�TXH�OD�FRQVWLWX\HQ´��0��+DGRW��³6HJ~Q�OD�UHDOLGDG�VXEVWDQFLDO�
TXH�SRVHH�OD�YLVLyQ�LGHDO�GH�OD�XQLYHUVDOLGDG�GH�ODV�FRVDV�\�GH�ODV�QRFLRQHV�TXH�VH�UHODFLRQDQ�FRQ�
HOOD �́�$��2UEH�� ³3RU� VDELGXUtD� VH� HQWLHQGH� OD� FRPSRVLFLyQ�GH� OD� WHRUtD� �JHQHUDO��\�GH� ODV� LGHDV�
�SDUWLFXODUHV��VREUH�HO�XQLYHUVR��Gregorianun�;/,;�������� IDVF�� ,,��S��������0��3��1DXWLQ��³/D�
QRFLyQ�GH�VDELGXUtD�HYRFD�OD�H[LVWHQFLD�GH�OD�FRQWHPSODFLyQ�\�GH�ODV�,GHDV�UHODWLYDV�DO�XQLYHUVR �́�
0�� 3�� (��0HQQDUG� SRU� VX� SDUWH�� WUDGXFH� V\VWDVLV� SRU� ³UHDOLGDG� VXEVWDQFLDO �́� ³FRQVLVWHQFLD´� \�
theorias SRU� ³YLVLyQ´� �Rev. des Sciences rel. De Strasbourg��� &RPR� VH� OR� YH�� ODV� SULQFLSDOHV�
GLYHUJHQFLDV�FRQFLHUQHQ�D�ODV�SDODEUDV�V\VWDVLV��IRUPDFLyQ��RUJDQL]DFLyQ��UHDOLGDG�VXEVWDQFLDO��\�
theorias��SHQVDPLHQWR��YLVLyQ��
7  CIo�,�;,;������
8  6H�XWLOL]DUiQ�ODV�DEUHYLDWXUDV�GH�ODV�REUDV�RULJHQLDQDV�FRQVLJQDGDV�HQ�Diccionario de Orígenes, 
HQ�$��&$67$*12��GLUHFWRU���%XUJRV������
9  CIo�;;;,,�;9,,,������
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La naturaleza humana es para el alejandrino, por lo tanto, una realidad 
abierta y conectada con la eternidad incoada o germinal del principio y con 
OD� HWHUQLGDG� SOHQLÀFDGD� GHO� ÀQDO� \� HQ� HVH� VHQWLGR� OD� FODYH� KHUPHQpXWLFD� SDUD�
comprenderla, será la posibilidad del progreso espiritual10. A través de este 
progreso en la práctica de la virtud, que incluye el esfuerzo humano y la gracia 
divina, el alma recupera y descubre la presencia de la eternidad del principio, 
que vive y da sentido al tiempo. Este encuentro con lo divino, se produce a 
partir de la activación del nivel11 superior del alma, que permite contemplar la 
presencia de lo divino y con ello recuperar su divinidad esencial. Básicamente 
esa apertura constitutiva de la naturaleza humana con y hacia la eternidad, se 
evidencia para Orígenes en las controvertidas y mal comprendidas doctrinas de la 
preexistencia, de la apocatástasis y de la divinización de las criaturas dotadas de 
logos. Centrándonos en el Comentario al Evangelio de Juan, que en palabras de 
H. Crouzel puede considerarse la obra maestra de Orígenes12, intentaremos en el 
DSDUWDGR�VLJXLHQWH��XQD�FODULÀFDFLyQ�GH�HVWDV�GRFWULQDV�TXH�WDQWDV�FRQWURYHUVLDV�
generaron a lo largo de los siglos.

3- Acerca de las doctrinas controvertidas de Orígenes: nuevas líneas 
de investigación

Algunos especialistas han sostenido que, como consecuencia de los 
problemas que Orígenes tuvo en Alejandría o a causa quizás de una decisión 
SHUVRQDO��HO�$OHMDQGULQR�PRGLÀFy�VX�HVWLOR�HVSHFXODWLYR��FHQWUiQGRVH�HQ�&HVDUHD�
HQ�XQR�PiV�EtEOLFR�\�FDWHTXpWLFR��$Vt�SRU�HMHPSOR�5��+HLQH�KD�DÀUPDGR�TXH��

“He hecho un serio intento en este libro para tratar por separado las 
obras de Orígenes en Alejandría y sus obras en Cesarea, sin arrojar 
su contenido en un solo recipiente y agitarlas para dar una visión 
homogeneizada de su pensamiento. Esta separación también distingue, 

10 � 2UtJHQHV� XWLOL]D� HO� WpUPLQR� JULHJR� prokope�� SDUD� H[SOLFDU� OD� FDWHJRUtD� DQWURSROyJLFD� GH�
progreso espiritual.
11 � (VWH� QLYHO� HV� OODPDGR� SRU�2UtJHQHV� GH� GLYHUVRV�PRGRV�� VHJ~Q� HO� FRQWH[WR� GH� H[SOLFDFLyQ�
TXH�HVWp�GDQGR��HYLGHQFLDQGR�GH�HVWD�IRUPD�FODULGDG�\�SUHFLVLyQ�HQ�HO�YRFDEXODULR�D�OD�KRUD�GH�
GLVWLQJXLU� ODV� GLYHUVDV� WUDGLFLRQHV�¿ORVy¿FDV� \� WHROyJLFDV��$Vt�� D� YHFHV� OR� GHQRPLQDUi� FRQ� XQ�
WpUPLQR�SODWyQLFR��YR\V, o con uno estoico como to egemonikon, o con un término bíblico como 
kardia.
12 �+��&528=(/��Orígenes. Un teólogo controvertido��0DGULG��������S�����



EXÉGESIS Y ESCATOLOGÍA, LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE EN ORÍGENES, Patricia Andrea Ciner.

33

por consiguiente, entre el pensamiento del joven y del anciano Orígenes. 
Ninguna de estas distinciones ha sido tomada muy en serio en los 
estudios de Orígenes… El argumento de este libro es que las nuevas 
situaciones trajeron nuevos problemas a Orígenes, y estos nuevos 
problemas le hicieron dirigir su atención en nuevas direcciones, y a 
veces, incluso a repensar posiciones antiguas”13.

Nuestra perspectiva con respecto a esta cuestión será diferente, ya que 
consideramos que este análisis, que quizás pueda aplicarse a otros textos, no es 
válido para el estudio del CIo, debido a que existe en esta obra una continuidad 
temática desde el primero al último libro. Esa continuidad a la que denominaremos 
EtEOLFR�ÀORVyÀFD�VH�YH�UHÁHMDGD�HQ�ODV�VLJXLHQWHV�GRFWULQDV�TXH�UHDSDUHFHQ�D�OR�
largo de esta obra maestra: la preexistencia, la apocatástasis y la divinización 
de los seres dotados de logos. Probaremos esta última aseveración, comparando 
fragmentos del Libro I con fragmentos del Libro XXXII. De esta forma, podremos 
LGHQWLÀFDU� OD� VLPLOLWXG� GH� YRFDEXODULR� \� GH� FRQWHQLGR� XWLOL]DGR� SRU� 2UtJHQHV�
en ambos libros. Este rastreo, por supuesto, podría hacerse a lo largo de los 
nueve libros del CIo, pero en esta ocasión nos circunscribiremos al primero y al 
último, como una forma de probar la continuidad de líneas doctrinales. También 
señalaremos que, si bien en el Libro XXXII hay un mayor énfasis de la doctrina 
GH�OD�JUDFLD�FRQ�UHVSHFWR�D�ORV�OLEURV�HVFULWRV�HQ�$OHMDQGUtD��HVWR�QR�VLJQLÀFD�XQ�
cambio de orientación en los supuestos básicos de la doctrina origeniana, sino 
una mayor profundización en la distinción entre la tradición cristiana y griega, 
que Orígenes siempre tuvo clara desde el período alejandrino. En este apartado 
expondremos entonces, la continuidad de los temas anteriormente mencionados. 

3.a- La doctrina de la preexistencia: breves consideraciones

En investigaciones anteriores14 hemos sostenido que, desde nuestra 
perspectiva, la doctrina de la preexistencia, no es como lo sostuvo H. Crouzel “la 
hipótesis favorita de Orígenes y al mismo tiempo la más extraña de su teología”15. 

13  5��+(,1(��Origen Scholarship in the Service of the Church,�1HZ�<RUN�������SUHIDFLR��OD�
WUDGXFFLyQ�HV�QXHVWUD��
14 �&I��P. &,1(5��³8QD�UHOHFWXUD�GHO�De Principiis a la luz del Comentario al Evangelio de Juan. 
/D�FXHVWLyQ�GH�OD�SUHH[LVWHQFLD �́�HQ�7HRORJtD�\�9LGD��/9���������SS����������
15 �&I��+HQUL�&528=(/��Orígenes. Un teólogo controvertido, p. 289. 
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3RU�HO�FRQWUDULR��KHPRV�DÀUPDGR�TXH�HV�XQ�SLODU�IXQGDPHQWDO�GH�VX�GRFWULQD��VLQ�
la cual toda la belleza y profundidad de sus posteriores desarrollos se derrumban 
SRU� FRPSOHWR�� 3RU� WDO� UD]yQ�� KHPRV� LQWHQWDGR� WDPELpQ� FODULÀFDU� \� UHVLJQLÀFDU�
la palabra preexistencia (en latín praexistentia)16. Es indispensable destacar 
al respecto que, el verbo utilizado en el texto de las condenas del Concilio de 
Constantinopla fue proyparcho17, que es también el verbo que Orígenes utiliza 
en el CIo (II, XVIII, 129) para referirse al Logos que está desde el principio en 
el alma. Este verbo está formado por las preposiciones pro e ypo��TXH�VLJQLÀFDQ�
“antes” y “debajo de” respectivamente y el verbo archo, que entre sus múltiples 
VLJQLÀFDFLRQHV�SXHGH�VHU�WUDGXFLGR�FRPR�´GDU�RULJHQµ��´FRPHQ]DUµ��´SUHFHGHUµ��
“ser la causa de”, etc. Si unimos todos los matices de este complejo y hermoso 
verbo y lo aplicamos a la obra de Orígenes, en donde lo que “da origen” hace 
alusión a la sabiduría eterna de Dios y de su Hijo, creemos que debería ser 
entendido como “la eternidad del principio que está antes del tiempo y subyace 
HQ�pOµ��3RU�HVWD�UD]yQ�FRQVLGHUDPRV�TXH�OD�FODULÀFDFLyQ�GHO�WpUPLQR�SUHH[LVWHQFLD�
permitirá comprender el objetivo del maestro Alejandrino, que está dirigido 
a mostrar la continuidad de la eternidad en el tiempo, y cómo esta eternidad 
del principio convive con la dimensión material que está sujeta al tiempo y al 
espacio. En otros términos: que las criaturas intelectuales (noes18) jamás pierden 
la herencia espiritual proporcionada por Dios a través de la imagen inscripta en 
ellas. Esta imagen les otorga la capacidad de acaecer y asemejarse a Dios a través 
del progreso espiritual. En efecto, en el Libro I Orígenes escribe que: 

16 �(V�PX\� LPSRUWDQWH� GHVWDFDU� TXH�5X¿QR�XWLOL]D� HQ�De Principiis � �Prin) ,,���������� \� HQ�
,,,���������� ODV�H[SUHVLRQHV�³SULPD�FRQGLWLRQLV´�\�³SULPD�FRQGLWLRQH´�UHVSHFWLYDPHQWH��TXH�KDQ�
VLGR� WUDGXFLGDV� SRU� 6�� )HUQiQGH]� FRPR� ³SULPHUD� FUHDFLyQ �́� SDUD� UHIHULUVH� D� OD� GRFWULQD� GH� OD�
SUHH[LVWHQFLD�� 3RVLEOHPHQWH� \� VyOR� D�PRGR� GH� FRQMHWXUD�� SRGUtDPRV� D¿UPDU� TXH� OD� H[SUHVLyQ�
³GRFWULQD�GH�OD�SUHH[LVWHQFLD �́�FRPHQ]y�D�XWLOL]DUVH�FRQ�SRVWHULRULGDG�D�ODV�FRQGHQDV�GHO�&RQFLOLR�
GH�&RQVWDQWLQRSOD��
17 �&I��-��'��0$16,��Sacrorum conciliorum nova et amplissima collectio, tomus nonus, Florence 
������SS�����������-��3��0,*1(��3/��Patrologiae Cursus Completus��7RPXV�/;,;���Justiniani 
Lib. Adv. Origenem��S�������+��'(1=,1*(5��3��+h1(50$11��El Magisterio de la Iglesia, 
Barcelona 2000, pp. 408-409.
18 �&I��+��&528=(/��op. cit���S�������(O�HVSHFLDOLVWD�IUDQFpV�UHDOL]D�XQD�LQWHUHVDQWH�DFRWDFLyQ��
³1XQFD�KHPRV�HQFRQWUDGR�HQ�ODV�REUDV�JULHJDV�GH�2UtJHQHV�HO�WpUPLQR�QR\V�HQ�SOXUDO��&RPR�pO�
GHFOLQD�HVWH�WpUPLQR�VHJ~Q�OD�GHFOLQDFLyQ�iWLFD�\�QR�OD�GH�OD�koiné��VDOYR�FXDQGR�FLWD�HO�1XHYR�
7HVWDPHQWR��KDEUtD�GLFKR�FLHUWDPHQWH�HQ�SOXUDO��noi y nunca noes .́
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“Es necesario preguntarse, si mientras que los santos llevaban en la 
beatitud una vida totalmente inmaterial e incorpórea, el que recibe el 
nombre de dragón no merece ser el primero en estar vinculado a la 
materia y a un cuerpo, ya que él cayó de la vida pura”19.

<�HQ�HO�/LEUR�;;;,,�DÀUPD�HQ�WRWDO�FRQVRQDQFLD�FRQ�HVWH�IUDJPHQWR�TXH��

“En efecto, habiendo sido muchos los príncipes, uno solo ha caído y es 
como él y a imitación de su caída, como caen los pecadores. Porque así 
como aquel [príncipe] que estaba en la divinidad ha caído, así también 
aquellos a los que el Logos dice, yo he dicho: ustedes son dioses e hijos 
del Altísimo, todos ustedes, luego de haber caído de la beatitud y a pesar 
de que ellos no eran originariamente hombres, mueren como hombres y 
caen como uno de los príncipes”20.

Si comparamos estos fragmentos, es evidente el uso de los mismos 
WpUPLQRV��/RV�PiV�VLJQLÀFDWLYRV�VRQ�VLQ�GXGD�ORV�VLJXLHQWHV��en makarioteti (Libro 
I), tes makariotetos (Libro XXXII), apopeson (Libro I), apopesontes y piptoysin 
(Libro XXXII). En ambos fragmentos, el alejandrino sostiene la existencia de 
una condición originaria, previa a la transformación en ángeles, seres humanos 
o demonios, a la que denomina beatitud (tes makariotetos)21. Creemos que estos 
fragmentos, claramente muestran que la doctrina de la preexistencia no es una 
hipótesis, sino un supuesto fundamental del sistema del Alejandrino, que ha 
mantenido a lo largo de toda su vida. En ese sentido, pensamos que las condenas 
del Concilio de Constantinopla22 a la doctrina de la preexistencia se hicieron desde 
XQ�SDUDGLJPD�WHROyJLFR�\�ÀORVyÀFR�TXH�LPSLGLy�FRPSUHQGHU�OD�UHODFLyQ�H[LVWHQWH�
HQWUH�WLHPSR�\�HWHUQLGDG��HQWUH�SULQFLSLR�\�ÀQ��HQWUH�JUDFLD�\�OLEUH�DOEHGUtR��

3.b- La doctrina de la apocatástasis

La doctrina origeniana sobre un estado preexistente de todas las 
LQWHOLJHQFLDV��HQ�HO�TXH�WXYR�OXJDU�XQ�SURFHVR�GH�GLYHUVLÀFDFLyQ�D�UDt]�GH�OD�GHFLVLyQ�

19  CIo�,��;9,,�����
20  CIo ;;;,,��;9,,,����������
21 �&I��%��%/266(5��Become like the angels. Origen’s Doctrine of the Soul��:DVKLQJWRQ������
22 �&I��$��*8,//$80217��/HV�µ.HSKDODLD�*QRVWLFD¶�G¶(YDJUH�OH�3RQWLTXH��(W�O¶KLVWRLUH�GH�
O¶RULJpQLVPH�FKH]�OHV�JUHFV�HW�FKH]�OHV�V\ULHQV��3DULV��������SS����������
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voluntaria de las mismas de disminuir el amor hacia lo divino, tiene su correlato 
HQ�OD�GRFWULQD�GH�XQ�UHWRUQR�XQLYHUVDO�\�VDOYtÀFR�GH�WRGRV�\�FDGD�XQR�GH�ORV�VHUHV��
HQ� OD�XQLGDG��&RQ�FODULGDG�\�FRQWXQGHQFLD��(PDQXHOD�3ULQ]LYDOOL��KD�DÀUPDGR�
que: “en todo el arco de tiempo y en todos los géneros literarios de la producción 
RULJHQLDQD�VH�HQFXHQWUD�FRQÀUPDFLyQ�GH�HVWD�GRFWULQDµ23. Esto tendrá lugar en un 
momento bien determinado, al término de una sucesión ininterrumpida de siglos 
R�PXQGRV��HQ�HO�PRPHQWR�GHO�ÀQ�~OWLPR��VHJ~Q�OR�H[SUHVDGR�SRU�3DEOR�HQ���&R�
15,23-28. La interpretación de este último texto, constituye sin duda, la base de la 
noción de apocatástasis origeniana. I. Ramelli ha señalado también, que la tensión 
existente entre la providencia divina y la libertad de las criaturas, alcanza para 
Orígenes su reconciliación en la apocatástasis. En ese sentido, Orígenes siempre 
sostendrá la sinergia entre la gracia divina y la libertad humana. 

2UtJHQHV�H[SOLFD�HVWR�HQ�HO�/LEUR�,�DO�DÀUPDU��©<R�SLHQVR�TXH�HVWH�FDPLQR�
WLHQH�VX�ÀQDO�HQ�OR�TXH�VH�OODPD�OD�´DSRFDWiVWDVLVµ��SRUTXH�QR�TXHGDUi�HQWRQFHV�
ningún enemigo más, si estas palabras son verdaderas: Es necesario que Él reine 
hasta que haya puesto todos sus enemigos bajo sus pies, el último enemigo que 
será aniquilado, será la muerte»24. En clara continuidad con este fragmento, 
escribe en el último libro del CIo: «Nosotros sin embargo decimos, en el sentido 
más simple, que quizás Jesús antes de descender a lo que se llama “el corazón de 
la tierra”, ha restablecido (apekatestesen) en el paraíso de Dios al hombre a quien 
había dicho: $FXpUGDWH�GH�Pt�FXDQGR�HVWpV�HQ�WX�UHLQR«»25.

Estos bellos textos del CIo, nos permiten comprender que el objetivo 
IXQGDPHQWDO�GHO�$OHMDQGULQR��DO�SRVWXODU�VX�GRFWULQD�GH�OD�UHVWDXUDFLyQ�ÀQDO��HV�
la demostración del amor divino, como único motor de la historia de la salvación. 

3.c- La divinización de los seres dotados de Logos

Uno de los aspectos más sobresalientes en la teología de Orígenes es, 
sin duda alguna, el énfasis en el papel del progreso espiritual26 como camino 

23 �(��35,1=,9$//,��³$SRFDWiVWDVLV �́�HQ�$��&$67$*12��GLU����HQ�Diccionario de Orígenes 
�%XUJRV���������SS���������&I��,��5$0(//,��The Christian Doctrine of Apokatastasis. A critical 
Assessment from the New Testament to Eriugena, Leiden-Boston, 2013.
24  CIo�,�;9,�����
25  CIo�;;;,,��;;;,,������
26 � /D� FDWHJRUtD� GH� SURJUHVR� HVSLULWXDO� �prokope) es esencial en la mística origeniana. Esta 
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para la divinización plena de las criaturas intelectuales. La clave hermenéutica 
para comprender este proceso, que se extiende desde la preexistencia hasta la 
apocatástasis, reside en el uso que hace Orígenes del verbo guígnomai (ȖȓȖȞȠȝĮȚ). 
Este verbo, que es uno de los más utilizados en el CIo, hace referencia al proceso 
dinámico para llegar a ser hijos de Dios y debe por lo tanto ser traducido, como 
“llegar a ser” o “devenir”27. Orígenes enseña a través de su uso, que la divinidad 
esencial de las criaturas intelectuales debe ser desenvuelta y perfeccionada. En 
ese sentido, uno de los grandes méritos del alejandrino, ha sido distinguir entre 
las nociones de libre albedrío como don otorgado por Dios en la preexistencia 
y el estado de libertad total28, alcanzado a través del progreso espiritual, aún 
después de la muerte física29. Hacemos esta última aclaración en función de 
la nítida posición de Orígenes en 3ULQ II,11,7, con respecto a la posibilidad de 
progreso y aprendizaje post mortem. También esta doctrina está esbozada en el 
CIo, aunque en esta obra el maestro Alejandrino profundiza en la posibilidad de 
perfeccionamiento de los seres humanos o usando su terminología, en los seres 

FDWHJRUtD�HV�XQLYHUVDO�\�SHUPLWH�TXH�WRGRV�ORV�VHUHV��LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GHO�JUDGR�GH�DOHMDPLHQWR�
GH�'LRV��SXHGDQ�UHJUHVDU�JUDGXDOPHQWH�D�OR�GLYLQR��&I��©3HUIHFWRª�SRU�3��%(77,2/2����������\�
³3URJUHVR´�SRU�*��/(77,(5,, HQ�$��&$67$*12��GLUHFWRU��HQ�Diccionario de Orígenes, Burgos 
2003. 
27 �&I��3��&,1(5��³'HYHQLU�KLMR�GH�$EUDKiQ��H[pJHVLV�\�PtVWLFD�HQ�HO Comentario al Evangelio 
de Juan GH�2UtJHQHV́ ��HQ�-��&��&$$0$f2�\�+��*,8',&(��HGV����3DWUtVWLFD��%LEOLD�\�7HRORJtD��
Caminos de diálogo, %XHQRV�$LUHV�������SS��������
28 �&I��/��3216��El problema de la libertad en Orígenes, Buenos Aires 2019.
29  Prin� ,,�������«$OJR� DVt� KD\� TXH� GHFLU� WDPELpQ� VREUH� HO� OXJDU� GHO� DLUH�� (Q� HIHFWR� FUHR� TXH�
WRGRV� ORV� VDQWRV�� DO� SDUWLU� GH� HVWD� YLGD�� SHUPDQHFHUiQ� HQ� DOJ~Q� OXJDU� GH� OD� WLHUUD�� DO� TXH� OD�
(VFULWXUD�GLYLQD�OODPD�³3DUDtVR �́�FRPR�HQ�XQ�OXJDU�GH�LQVWUXFFLyQ�\��FRPR�VL�GLMHUD��HQ�XQD�VDOD�
GH�DXGLHQFLD��R�HVFXHOD�GH�DOPDV��HQ�TXH�VHUiQ�DGRFWULQDGRV�HQ�WRGR�DTXHOOR��TXH�KDQ�YLVWR�VREUH�
OD�WLHUUD��\�UHFLELUiQ�WDPELpQ�DOJXQRV�YHVWLJLRV�R�VHxDOHV��GH�OR�TXH�YD�D�WHQHU�OXJDU�GHVSXpV�R�HQ�
HO�IXWXUR��FRPR�FXDQGR�HVWDQGR�HQ�HVWD�YLGD��UHFLELHURQ�YHVWLJLRV�GH�ODV�FRVDV�IXWXUDV��DXQTXH�HQ�
XQ�HVSHMR�\�HQLJPD y conocieron de un modo parcial��OR�TXH�KD�VLGR�UHYHODGR�FRQ�PD\RU�HYLGHQFLD�
\�FODULGDG�HQ�VXV� OXJDUHV�\� WLHPSRV��6L�DOJXQR� IXHUH� OLPSLR�GH�FRUD]yQ, más puro de mente y 
de entendimiento más adiestrado, al partir con mayor rapidez, subirá pronto al lugar del aire y 
OOHJDUi�DO�UHLQR�GH�ORV�FLHORV��FRPR�VL�GLMHUD��D�WUDYpV�GH�ODV�PRUDGDV�GH�FDGD�OXJDU��TXH�ORV�JULHJRV�
designaron sfairas��HVWR�HV�HVIHUDV��\�OD�(VFULWXUD�GLYLQD�OODPD�cielos��HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�FXDOHV�
YHUi�HQ�SULPHU�OXJDU�OR�TXH�DOOt�VH�OOHYD�D�FDER�\�GHVSXpV�FRQRFHUi�WDPELpQ�OD�UD]yQ�GH�SRU�TXp�VH�
OOHYD�D�FDER��\�DVt�SRU�RUGHQ�UHFRUUHUi�FDGD�OXJDU��VLJXLHQGR�DO�TXH�entró en los cielos, Jesús el Hijo 
de Dios��TXH�GHFtD��4XLHUR�TXH�GRQGH�\R�HVWR\��HVWpQ�WDPELpQ�pVWRV�FRQPLJR. Pero señala también 
OD�GLYHUVLGDG�GH�OXJDUHV��FXDQGR�GLFH��(Q�OD�FDVD�GH�PL�3DGUH�KD\�PXFKDV�PDQVLRQHV»��&I�� �3��
&,1(5��³(Q�OD�FDVD�GH�PL�3DGUH�KD\�PXFKDV�PRUDGDV��-Q��������(O�FDPLQR�KDFLD�OD�6DELGXUtD�HQ�
OD�HVFDWRORJtD�GH�2UtJHQHV �́�HQ�5HYLVWD�GH�7HRORJtD��7RPR�/9��1�������'LFLHPEUH�������SS���������
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dotados de logos30. La consumación de este progreso en este “mundo variado 
y diverso”31 está sintetizada en la categoría de los perfectos (oi teleioi). En la 
teología origeniana del CIo esta categoría está referida a aquellos seres que han 
alcanzado durante la vida física, el mayor grado de semejanza con el Hijo y cuyo 
único alimento es la Sabiduría misma32. Esto no implica que este estado esté 
reservado a unos pocos, ya que el núcleo primordial de Orígenes es postular la 
posibilidad de salvación universal. Por tal razón, las formas de participación en 
el Hijo descriptas en el CIo serán las siguientes: la de los perfectos, quienes se 
unen al Logos-Sabiduría, la de los incipientes que participan en el Logos-carne 
\�HQ�WHUFHU�WpUPLQR��OD�GH�ORV�ÀOyVRIRV�GH�UHQRPEUH�R�ODV�GH�DTXHOORV�TXH�YLYHQ�
de acuerdo al Logos. Los que no participan de alguna de estas tres formas, se 
alejarán del Hijo33. Este alejamiento no será absoluto, ya que, a pesar del olvido, 
la imagen divina inscrita desde la preexistencia estará siempre presente en ellos 
y en algún momento de la eternidad volverán a recordarlo. Este recuerdo será 
justamente el fundamento de la divinización y de la apocatástasis. Por tal razón, 
este estado de divinización alcanzada por los perfectos, no implicará el desprecio 
hacia los menos adelantados en el camino hacia Dios34. Vemos, pues, que para el 

30 �(Q�JULHJR��ton logikon.
31  Prin� ,����� ���������$OJXQRV� DXWRUHV� GHQRPLQDQ� ³VHJXQGD� FUHDFLyQ´� D� HVWD� GLPHQVLyQ� TXH�
HVWi�WUDQVLGD�GH�PDWHULD�ItVLFD��&I��SRU�HMHPSOR��*��/(..$6��/LEHUWp�HW�SURJUHV�FKH]�2UuJHQH, 
7XUQKRXW�������
32 �&I��)��62/(5��$FHUFDPLHQWRV�D�OD�WHRORJtD�GHO�&RPHU�\�%HEHU�HQ�HO�FULVWLDQLVPR�DQWLJXR, 
&RPPXQLR���������$xR�����1�����SS���������
33 �&I��CIo�,,�,,,���������(Q�HVWRV�IUDJPHQWRV��HO�$OHMDQGULQR�H[SOLFD�TXH��«Así, unos participan 
GHO�/RJRV�PLVPR�TXH�H[LVWtD�HQ�HO�SULQFLSLR��GHO�/RJRV�FRQ�'LRV��GHO�'LRV�/RJRV��WDOHV�HUDQ�2VHDV��
,VDtDV��-HUHPtDV�\�WRGRV�ORV�TXH�KDQ�HVWDGR�SUHVHQWHV�GH�WDO�PDQHUD�TXH�³HO�/RJRV�GHO�6HxRU´�R�
³HO�/RJRV´�KD�SRGLGR�YHQLU�KDVWD�HOORV��/RV�VHJXQGRV�VRQ�DTXHOORV�TXH�VyOR�VDEHQ�de Jesús Cristo 
\�pO�FUXFL¿FDGR��\�TXH�SHQVDQGR�TXH�HO�/RJRV�TXH�OOHJy�D�VHU�FDUQH�HV�WRGR�HO�/RJRV��FRQRFHQ�D�
&ULVWR�VyOR�VHJ~Q�OD�FDUQH��DVt�HV�OD�PXOWLWXG�GH�DTXHOORV�TXH�VRQ�FRQVLGHUDGRV�FRPR�FUH\HQWHV� 
<�ORV�WHUFHURV�VRQ�ORV�TXH�VH�KDQ�GHGLFDGR�D�ODV�GRFWULQDV�TXH�SDUWLFLSDQ�GH�XQD�FLHUWD�PDQHUD�
del Logos, como sobrepasando todo el Logos ¿acaso no son los que entre los griegos, siguen 
ODV�HVFXHODV�GH�¿OyVRIRV�GH�EXHQ�UHQRPEUH�\�YDORU" /RV�FXDUWRV�VRQ�SHUVRQDV�TXH�HQ�RSRVLFLyQ�
D� pVWRV�� FUH\HQGR� HQ�GRFWULQDV� WRWDOPHQWH� FRUUXSWDV� H� LPStDV�� VXSULPHQ� OD� SURYLGHQFLD�TXH� HV�
HYLGHQWH�\�SHUFHSWLEOH�\�DGPLWHQ�XQ�¿Q�GLIHUHQWH�GHO�ELHQª�
34 �&I��CIo ,�9,,������³3RU�HVWR�HV�LPSUHVFLQGLEOH�VHU�FULVWLDQR�HVSLULWXDO�\�FRUSRUDOPHQWH�D�OD�
YH]��\�GRQGH�VH�GHED�DQXQFLDU�HO�HYDQJHOLR�FRUSRUDO�>OLWHUDO@�GHFODUDQGR�no saber nada entre los 
KRPEUHV�FDUQDOHV�H[FHSWR�D�-HV~V�&ULVWR�\�pVWH�FUXFL¿FDGR��KD\�TXH�KDFHUOR��3HUR�FXDQGR�VH�ORV�
HQFXHQWUH�LQVWUXLGRV�SRU�HO�(VStULWX��OOHYDQGR�HQ�Vt�ORV�IUXWRV�\�HQDPRUDGRV�GH�OD�VDELGXUtD�FHOHVWH��
HV�QHFHVDULR�KDFHUORV�SDUWLFLSDU�GHO�/RJRV��TXH�KD�YXHOWR�GHVSXpV�GH�KDEHUVH�HQFDUQDGR�D�OR�TXH�
era en el principio con Dios �́�&I��WDPELpQ�CIo�9,�;/,;� �����³(V�QHFHVDULR�WRGDYtD�KDFHU�HVWD�
REVHUYDFLyQ��0DUtD��TXH�HV�VXSHULRU��YD�KDFLD�,VDEHO��TXH�HV�LQIHULRU�D�HOOD��>GH�LGpQWLFR�PRGR@�HO�
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Alejandrino las formas de participación en el Logos descriptas anteriormente, no 
pueden ser comprendidas como categorías entitativamente diferentes separadas, 
WDO�FRPR�DÀUPDED�+HUDFOHyQ��/D�XELFDFLyQ�HQ�XQD�X�RWUD�GHSHQGHUi�GHO�HVIXHU]R�
en el ascenso espiritual, de la gracia recibida y del tipo de alimento espiritual 
que cada alma tenga a su alcance. En ese sentido, creemos indispensable mostrar 
cómo en el sistema del Alejandrino, la doctrina del libre albedrío y la doctrina de 
la gracia son absolutamente inseparables35. 

Orígenes es plenamente consciente también de que el logro de la 
divinización espiritual será posible tras un arduo combate espiritual, en el que 
los aspectos temporales deberán ser distinguidos de la dimensión eterna de las 
criaturas espirituales36�� (O� WULXQIR� HQ� HVWD� OXFKD� VHUi� HO� ORJUR� GH� OD� ÀOLDFLyQ37 
DGRSWLYD��SRU�OD�FXDO�ORV�SHUIHFWRV�ORJUDUiQ�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�FRQ�&ULVWR�PLVPR38. 
3DUD�2UtJHQHV��SRU�WDQWR��OD�YHUGDGHUD�ÀOLDFLyQ�QR�VH�GDUi�SRU�QDWXUDOH]D39, sino 
por adopción40. La postulación de la posibilidad de la divinización, recorrerá 
entonces, la totalidad del CIo, no habiendo tampoco en este tema rupturas o 
discontinuidades entre su actividad en Alejandría y en Cesarea. Así en el Libro I, 
el Alejandrino expresará que: 

“Entonces los que lleguen a Dios por el Logos, que está con Él, no 
WHQGUiQ�PiV�TXH�XQD�VROD�DFWLYLGDG��FRPSUHQGHU�D�'LRV��D�ÀQ�TXH�WRGRV�
lleguen a ser perfectamente un hijo, siendo transformados al conocer al 
Padre, como ahora solo el Hijo conoce al Padre”41.

+LMR�GH�'LRV�YD�KDFLD�HO�%DXWLVWD��D�WUDYpV�GH�HVWD�HQVHxDQ]D��VLQ�GXGD��DSUHQGHPRV�D�D\XGDU�D�
DTXHOORV�TXH�HVWiQ�HQ�XQD�FRQGLFLyQ�LQIHULRU�\�PiV�PRGHVWD �́
35 �(VWD�LQVHSDUDELOLGDG�VH�DGYLHUWH�FRQ�WRWDO�FODULGDG�HQ�OD�H[pJHVLV�TXH�HO�$OHMDQGULQR�UHDOL]D�
HQ�HO�/LEUR�;;;,,�GH�-Q�����TXH�HVWi�UHIHULGD�DO�ODYDGR�GH�ORV�SLHV�\�D�OD�~OWLPD�FHQD��(Q�HVWH�
OLEUR��2UtJHQHV�UHPDUFDUi�XQD�\�RWUD�YH]��OD�QHFHVLGDG�GH�DUPRQL]DU�HO�SURJUHVR�HVSLULWXDO�FRQ�OD�
JUDFLD�GLYLQD�
36 �(Q�ORV�/LEURV�;;�\�;;;,,�GHO�CIo��2UtJHQHV�WUDWDUi�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�GLYLQL]DFLyQ�HQ�WRGDV�
las etapas del progreso espiritual.
37 �-��-��$<È1�&$/92��3��GH�1$9$6&8e6�\�0��$52=7(*8,�(61$2/$��Filiación��0DGULG��
������
38 �&I��-��5LXV�&DPSV��(O�GLQDPLVPR�WULQLWDULR�HQ�OD�GLYLQL]DFLyQ�GH�ORV�VHUHV�UDFLRQDOHV�VHJ~Q�
Orígenes��5RPD��������SS����������
39  3K\VLV.
40  7HV�\LRWKHVLDV�FKRUHVDL.
41  CIo ,, 92.
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<�FRPR�PXHVWUD�GH�HVWD�FRQWLQXLGDG�WHPiWLFD��DÀUPDUi�HQ�HO�/LEUR�;;;,,�
escrito en Cesarea, lo siguiente: 

«Y si es posible ser transformado a partir del estado de servidor de Jesús 
–ya que los discípulos eran servidores antes de ser hijos pequeños, como 
se deduce claramente de esto: 8VWHGHV�PH�OODPDQ�³0DHVWUR´�\�³6HxRU´�
y dicen bien, pues yo lo soy; y de esto otro: Un siervo no es más grande 
que su señor, que preceden a la declaración: Hijitos míos, por poco 
[tiempo] todavía estoy con ustedes–, tú examinarás si el siervo llega a 
ser primero discípulo, luego hijo pequeño, después hermano de Cristo 
e hijo de Dios»42. 

Vemos pues, que, en estos fragmentos, se muestra claramente que la 
posibilidad de la divinización pueda concretarse de una manera plena, debido 
a que todos los seres humanos tienen inscripta la huella de la divinidad en sí 
mismos. Creemos haber mostrado a través de la comparación de Libros I y 
XXXII, la coherencia doctrinal del sistema de Orígenes, a lo largo de todos los 
libros conservados del CIo. También hemos buscado evidenciar que, si bien se 
adaptó a los diversos contextos en que le tocó vivir, tanto en Alejandría, como en 
&HVDUHD��2UtJHQHV�QR�FDPELy�VXVWDQFLDOPHQWH�QL�VX�GRFWULQD�WHROyJLFR�ÀORVyÀFD��
ni el modelo pedagógico a través de la cual la transmitió. Quizás, podría deducirse 
equivocadamente de nuestro análisis, que nuestra visión de Orígenes es la de un 
pensador rígido que no fue capaz de cambiar de opinión a lo largo de su vida. Sin 
embargo, esto no es así. Estamos convencidos de que la doctrina del Alejandrino 
ha tenido el mérito de conciliar un inmenso conocimiento de diferentes líneas 
WHROyJLFDV� \� ÀORVyÀFDV�� FRQ� OD� H[LVWHQFLD� GH� XQ� Q~FOHR� VLVWHPiWLFR� \� SUHFLVR�
que se encuentra a lo largo de esta bella y compleja obra. También estamos 
convencidos de que el Alejandrino, a lo largo de toda su vida, distinguió con 
claridad entre la tradición cristiana y griega. Cuando nos referimos a una clara 
distinción entre tradiciones, estamos sosteniendo que Orígenes, representa el 
modelo de un teólogo cristiano consciente plenamente de las diferencias entre 
ambos paradigmas. Dicho de otra forma, y utilizando la hipótesis central del libro 
de Joseph O’Leary43, Orígenes era consciente de las “tensiones” existentes entre 
ambas tradiciones y con la genialidad que lo caracterizó, no buscó eliminarlas, 
sino más bien distinguirlas y usarlas cuando hiciera falta iluminar alguna 

42  CIo ;;;,,�;;;������
43 �&I� -��2¶/($5<��&KULVWLDQLVPH�HW�SKLORVRSKLH�FKH]�2ULJqQH��Paris 2011, cap. 3.
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FXHVWLyQ� GHO� WH[WR� EtEOLFR�� (Q� HVH� VHQWLGR�� UHSUHVHQWD�� WDO� FRPR� OR� DÀUPDPRV�
al inicio de esta introducción, el modelo de un teólogo cristiano absolutamente 
FRPSURPHWLGR��TXH�QR�WHPH�UHÁH[LRQDU�VREUH�FXHVWLRQHV�GLItFLOHV�\�TXH�UHTXLHUHQ�
PXFKDV�YHFHV�FRQIURQWDU�VX�SRVLFLyQ�UHOLJLRVD�FRQ�LGHDV�ÀORVyÀFDV�GLIHUHQWHV�D�
las suyas, respetando el fondo de verdad que fuera posible encontrar en ellas. La 
fuerza mística de sus obras se nutre en última instancia de su profundo amor por 
la búsqueda de la Verdad. 

En este apartado, también hemos intentado mostrar que, desde una 
consideración ontológica y teológica, la Sabiduría como hipóstasis que vincula al 
Padre con el Hijo, es el aspecto primero y más antiguo del Hijo y de las criaturas 
intelectuales (noes) en la preexistencia, pero desde una consideración escatológica 
es el último aspecto en ser vivenciado con total plenitud en la apocatástasis. Por 
esta razón, el progreso espiritual, no sólo será indispensable en la vida terrena, 
sino que continuará luego de la muerte física. En la teología de Orígenes por 
tanto, el ascenso hacia “las diferentes mansiones de la casa del Padre”, tal como 
VH�DÀUPD�HQ�-Q�������VHUi�GLQiPLFR�\�JUDGXDO�

4- Los diferentes planos o dimensiones por los que el alma atraviesa 
luego de la muerte física

Orígenes representa el modelo de teólogo culto del siglo III, que no 
se escandaliza al encontrar puntos de coincidencia y de encuentro, entre el 
cristianismo con el que estaba totalmente comprometido y otras tradiciones 
espirituales. Así al referirse a la universalidad de la supervivencia del alma 
con respecto a la muerte física y a su posibilidad de desplazarse en diferentes 
GLPHQVLRQHV�R�SODQRV��DÀUPD�TXH�

“Pero además no sólo entre cristianos y judíos, sino también entre 
muchos de los griegos y bárbaros se cree que el alma humana vive y 
persiste después de separarse del cuerpo y se establece que la razón 
demuestra que el alma pura y no agravada con el plomo de la maldad, 
se levanta sobre los aires camino de los lugares de los cuerpos puros y 
etéreos, dejando los gruesos cuerpos de acá abajo”44. 
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Tampoco temía enseñar a sus alumnos las maravillas del universo, acerca 
de las cuales él estudiaba constantemente y, en otras ocasiones, descubría por sí 
mismo. Así lo relata su discípulo Gregorio el Taumaturgo al recordar que:

“Así, por obra de su clara enseñanza y de las razones –de éstas, 
aprendidas unas, halladas otras por sí mismo– acerca de la sagrada 
economía o dispensión del universo y de la naturaleza intachable, 
imprimía en nuestras almas una admiración racional que desterraba la 
irracional. Esta enseñanza, sublime y divina, es el objeto de la ciencia 
de la naturaleza, para todos amabilísima. ¿Para qué hablar de las otras 
sagradas disciplinas: la geometría, de todos querida e indiscutible y 
la astronomía que camina por el cielo? Cada una de ellas procuraba 
él imprimirlas en nuestras almas enseñando y repasando, … por la 
astronomía nos levantaba a lo más alto y, por una como escalera que 
DOFDQ]DED�DO�ÀUPDPHQWR��QRV�KDFtD��SRU�XQD�\�RWUD�GLVFLSOLQD��DFFHVLEOH�
al cielo”45.

También en otro bello fragmento del Libro XIX del CIo, Orígenes 
menciona la existencia de otro mundo diferente al físico, en el cual las almas 
que han progresado espiritualmente, contemplarán a Dios. Lo expresa en estos 
términos:

“Además del mundo visible y sensible que consta de cielo y tierra, o de 
cielos y tierra (ges e oyranon kai ges kosmos) hay otro mundo en el que viven los 
seres que no se ven; y todo ello es mundo invisible, mundo que no se ve y mundo 
inteligible (kai noetos kosmos). Con su vista y hermosura gozarán los limpios de 
corazón, preparados mediante su contemplación para entrar a contemplar a Dios, 
como Dios puede ser contemplado”46.

3��7]DPDOLNRV�KD�DÀUPDGR�FRQ�MXVWD�UD]yQ��TXH�OD�H[pJHVLV�TXH�2UtJHQHV�
hacía del término lugares en plural tópois no era metafórica, sino que justamente 
hacía alusión a los variados planos o dimensiones reales por las que el alma pasaba 
en su viaje hacia la liberación47. En ese sentido, el especialista griego muestra 

45  *5(*25,2�7$80$785*2��Panegírico de Orígenes�� �3DQ2UDW��9,,�
46  CIo ;,;�;;,������
47 �3��7=$0$/,.26��2ULJHQ��3KLORVRSK\�RI�+LVWRU\�	�(VFKDWRORJ\��7KH�1HWKHUODQGV�������
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que Orígenes tampoco leía en forma metafórica la expresión paulina: “muchos 
cielos”48, y lamenta que la posteridad hubiera cerrado esta línea de interpretación, 
en la que sólo se considera la realidad de la materialidad física y un lugar excelso, 
SHUR� LQHVSHFtÀFR� OODPDGR� FLHOR�� /D� H[pJHVLV� GH�2UtJHQHV� DFHUFD� GHO� YHUVtFXOR�
joánico (Q�OD�FDVD�GH�PL�3DGUH hay muchas moradas está sin duda incardinada, 
en la consideración de la existencia real de varias dimensiones, además de la 
física. Así lo expresa nítidamente en una de las Homilías sobre los Números:

“Al ofrecernos la homilía precedente la oportunidad de hablar de 
la salida de los hijos de Israel de Egipto, dijimos que el salir uno 
espiritualmente de Egipto podía entenderse de dos modos: o bien 
cuando, abandonando la vida pagana, accedemos al conocimiento de 
la Ley divina, o cuando el alma abandona la morada del cuerpo. Esas 
etapas, que ahora describe Moisés por la palabra del Señor, miran hacia 
ambas alternativas. Acerca de aquellas mansiones que habrá de habitar 
el alma despojada del cuerpo, o más bien de nuevo revestida de su 
cuerpo, se ha pronunciado el Señor en el Evangelio, diciendo: 0XFKDV�
PDQVLRQHV�KD\�MXQWR�DO�3DGUH��GH�RWUR�PRGR��¢OHV�KXELHUD�GLFKR�TXH�
voy a prepararles una mansión? Son, pues, muchas las mansiones 
que conducen al Padre; y cuál sea en cada una de ellas el motivo de la 
demora, cuál la utilidad de la enseñanza o iluminación que reciba, eso 
lo sabe sólo el 3DGUH�GHO�VLJOR�IXWXUR, que dice de sí mismo: Yo soy la 
SXHUWD��QDGLH�YD�DO�3DGUH�VLQR�SRU�Pt� Quizás se vuelva puerta para 
cada alma en cada una de estas mansiones, de modo que entre por ella 
y por ella salga y encuentre pastos, y vuelva a entrar en otra y de allí a 
otra mansión, hasta que llegue al propio Padre”49.

(Q�RWUD�+RPLOtD�GH�HVWH�PLVPR�WH[WR��2UtJHQHV�WDPELpQ�DÀUPD�TXH��MXQWR�
a la voluntad del Padre, será el esfuerzo de cada ser, el que decide el ritmo de la 
estadía y posterior progreso en cada mansión. Y así lo aclara, al escribir que:

“La diversidad, pues, del traslado y de la gloria, dependerá sin duda 
de los méritos y de los hechos de cada uno, y cada cual se encontrará 
en aquel rango que le hayan procurado los méritos de sus obras, como 

48  Ef 4,10.
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atestigua el mismo Pablo, diciendo acerca de los que resucitan: Cada 
uno, sin embargo, en su rango”50.

Vemos, pues, que Orígenes era plenamente consciente de que escatología 
y cosmología estaban absolutamente relacionadas. A. Scott, en su interesante 
libro Origen and the life of the stars ha realizado sobre este punto una profunda 
UHÁH[LyQ� TXH�PHUHFH� VHU� WHQLGD� HQ� FXHQWD�� \D� TXH� UHVXPH� HO� SHQVDPLHQWR� GHO�
Alejandrino, sobre esta escatología a la que podríamos denominar “dinámica”. 

«Esta vida y la vida después de la muerte constituyen un desafío moral 
\�XQD�RSRUWXQLGDG��6RQ�XQ�GHVDItR�SRUTXH�HO� IUDFDVR�PRUDO� VLJQLÀFD�
el declive ontológico y la suposición de un cuerpo más grueso y más 
terrenal. También es una oportunidad, porque el alma puede aprender 
más sobre cómo debería ser y mejorar así su propio estado ontológico. 
Wather Volker, el gran erudito de Alejandría, tituló su libro de Filón 
“progreso y perfección”, pero las mismas palabras también resumen 
la escatología de Orígenes. Esta vida del alma es un viaje en el que se 
DSUHQGH�DFHUFD�GH�'LRV�\�XQD�ÀQDOL]DFLyQ�HQ�OD�TXH�VH�FRQRFH�D�'LRV��
Visto desde una perspectiva diferente, hay dos viajes para el alma: un 
viaje interior en el que se asciende a través de los diferentes grados de 
perfección que forman parte de esta vida (una idea importante para 
el monacato posterior), y un segundo viaje en el que se atraviesan las 
“muchas moradas que hay junto a Dios” (Jn 14,12), y que se ilumina 
continuamente por la Sabiduría en cada etapa, hasta llegar al “Padre de 
las luces” (St 1,17). La preocupación por el primer viaje, el de la vida 
interior y las decisiones morales del libre albedrío del alma, domina la 
teología de Orígenes. Pero, sin embargo, Orígenes no pudo resistirse 
a especular sobre el viaje del alma al morir fuera de este cosmos y al 
dirigirse hacia los cielos. De hecho, los dos temas estaban estrechamente 
vinculados en su mente: el interior de la decisión ética hizo posible que 
el alma cruzara las barreras que la separaban de Dios y el alma en el 
cielo, a su vez, aprendió más sobre Dios y sobre su verdadero destino. 
6L�HO�DOPD�HV�OR�VXÀFLHQWHPHQWH�YLUWXRVD�HQ�HVWD�YLGD��QR�WLHQH�QDGD�TXH�
temer de los cielos, donde de hecho recibiría nuevas oportunidades para 
llegar a ser como Dios. También en este viaje hay diferentes niveles de 
logros y, por lo tanto, diferentes niveles de gloria entre los que ascienden 
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DO� FLHOR�� &RPR� ODV� HVWUHOODV� GLÀHUHQ� HQ� VX� EULOOR� GH� DFXHUGR� FRQ� VXV�
PpULWRV��WDPSRFR�KD\�XQ�GHVWLQR�ÀMR�SDUD�HO�DOPD�GHVSXpV�GH�OD�PXHUWH��
sino muchas formas diferentes en las que podría viajar»51.

El tema del viaje y las transformaciones de las criaturas intelectuales a 
través de la eternidad, nos lleva a plantear otro controvertido y mal comprendido 
tema en la escatología origeniana: la cuestión referida a los diferentes vehículos 
que las criaturas intelectuales utilizarán para desplazarse y las condiciones en que 
este tránsito debe ser realizado. Nos referimos a la doctrina del cuerpo brillante 
de la preexistencia.

5- La doctrina del Cuerpo brillante de la preexistencia y su relación 
con el Cuerpo de Resurrección

En el libro VII de Contra Celso, Orígenes combina nuevamente sus dotes 
de teólogo eminentemente cristiano, con su método de investigador en religiones 
comparadas, al sostener que: 

“Y así Platón, en el diálogo sobre el alma, dice que fantasmas como 
sombras se les han aparecido a algunos en torno a las tumbas. Ahora 
bien, esas apariciones que se dan en torno a los sepulcros proceden 
de algo que subsiste, del alma que subsiste en el llamado cuerpo 
esplendoroso (en to kaloymeno aygoeidei somati psiche)”52.

 En este fragmento el Alejandrino utiliza el término técnico aygoeidei 
somati, que proviene directamente del platonismo. Esta expresión asociada al 
término ochema53, que puede ser traducido como carro o vehículo, evidencia el 
profundo conocimiento que Orígenes tenía de esta tradición. Este conocimiento 
WDPELpQ�OR�KDEtD�FRQÀUPDGR�-HUyQLPR��DO�VRVWHQHU�TXH�

“Orígenes dice que todas las criaturas dotadas de razón incorpóreas e 
invisibles, si son excesivamente negligentes, caen poco a poco hacia las 

51 �$��6&277��Origen and the life of stars��2[IRUG��������SS�����������
52  CC�,,����
53 �&I��+��&528=(/��op. cit., p. 130-131.



CuadMon 216 (2021) 29-54

46

regiones inferiores y de acuerdo con la calidad de los lugares hacia los 
que se deslizan adoptan cuerpos, por ejemplo, primero cuerpos de éter, 
después cuerpos de aire y cuando han llegado a la vecindad de la tierra 
VRQ�HQYXHOWDV�SRU�FXHUSRV�PiV�HVSHVRV��SDUD�ÀQDOPHQWH�VHU�DWDGDV�D�OD�
carne de los hombres”54.

-HUyQLPR�QR�VH�HTXLYRFDED�HQ�VX�DÀUPDFLyQ��\D�TXH�2UtJHQHV�OR�PHQFLRQD�
explícitamente en el &RPHQWDULR�DO�(YDQJHOLR�GH�0DWHR: 

“Los que son juzgados dignos de la resurrección de los muertos 
GHYLHQHQ�FRPR�iQJHOHV�HQ�HO�FLHOR��SRUTXH�ORV�FXHUSRV�WUDQVÀJXUDGRV�
devienen semejantes a los cuerpos de los ángeles que son etéreos y de 
una luz centelleante”55.

Al respecto, debemos aclarar que en general los especialistas han centrado 
su atención en el término cuerpo, no advirtiendo que la palabra aygoeidei es un 
compuesto de dos palabras: auge, que hace referencia a algo que posee luz y 
brilla, y eidos�TXH�VLJQLÀFD�IRUPD�Ƞ apariencia. En ese sentido, este cuerpo no 
sería estrictamente material, sino más bien un vehículo luminoso o brillante y en 
ese sentido cuasi material. Esto por supuesto, no puede ser comprendido desde la 
física newtoniana, pero sí desde la física cuántica contemporánea, en que la luz no 
es estrictamente materia física, sino una partícula que se mueve ondulatoriamente. 
También consideramos que es necesario aclarar que los términos aygoeidei 
(brillante-esplendoroso), aitherios (etéreo), oyranios (celestial), no son sinónimos, 
tal como ha sostenido A. Scott56, sino que constituyen diferentes cualidades que 
asume la materia, según los lugares por los que las criaturas intelectuales deben 
habitar. Es necesario recordar que el Alejandrino no es un simple repetidor o 
continuador de la tradición helenista y conoce perfectamente las diferencias entre 
los paradigmas griegos y cristianos (explícitamente usamos el plural: paradigmas), 
y por tal razón explica en otro texto del Contra Celso, la cuestión de los cuerpos o 
envolturas de los noes, pero a la luz de la doctrina paulina de la resurrección. La 
existencia de estas vestiduras, nos remite a la cuestión de las transformaciones de 
la materia. Así el Alejandrino, escribe que:

54 �&I��Tratado contra Juan de Jerusalén, GU����.�&I�� ,JXDOPHQWH�-��'$1,e/28��op. cit., pp. 
��������
55  Comentario al evangelio de san Mateo � �CMt��;9,,����
56 �$��6&277��op. cit���S������
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“El tema de la resurrección (tes anastaseos logon) es largo y difícil 
de explicar, y pide, como ningún otro de los dogmas, un hombre sabio 
y hasta muy adelantando en sabiduría, para demostrar cuán digno de 
'LRV�\�FXiQ�PDJQtÀFR�HV�XQ�GRJPD�VHJ~Q�HO�FXDO�WLHQH�DOJXQD�UD]yQ�
de germen el que las Escrituras llaman tabernáculo o tienda del alma 
(skenos tes psiches) en que están los justos gimiendo, agravados, porque 
no quieren despojarse de él, sino sobrevestirse (ekdysasthai). Nada de 
eso entendió Celso por haberlo oído de gentes ignorantes, incapaces 
de demostrar nada por razonamiento, y por eso se burla de nuestra 
doctrina. Será, pues, provechoso añadir a lo que anteriormente hemos 
dicho siquiera una observación de pasada sobre este punto, y es que 
nosotros no hablamos de la resurrección por haber malentendido, 
como cree Celso, las teorías sobre la transmigración de las almas (tes 
metensomatoseos). No, nosotros, sabemos que el alma, incorpórea e 
invisible por su naturaleza (physei asomatos kai aoratos psyche), en 
cualquier lugar corporal que se hallare necesita de un cuerpo acomodado 
a la naturaleza de aquel lugar. Ese cuerpo lo lleva a veces después de 
GHVSRMDUVH� GHO� DQWHULRU�� QHFHVDULR� DQWHV�� SHUR� VXSHUÁXR� DKRUD� HQ� XQ�
estado posterior; otras, sobrevistiéndose sobre el que antes tenía, pues 
necesita de más excelente vestidura para lugares más puros, etéreos y 
celestes (eis toys katharoteroys kai aitherioys kai oyranioys topoys). 
Así, al venir a nacer en esta tierra, se despojó de la envoltura que le fue 
útil para la plasmación (diaplasin) en el seno de la mujer embarazada, 
mientras estuvo en él; pero se revistió luego de la envoltura que era 
necesaria para quien iba a vivir en este mundo”57.

En este fragmento es posible advertir que, en el complejo tema de la 
resurrección, el alejandrino seguirá especialmente a 1 Co 15,12-58, en donde 
3DEOR� VH� UHÀHUH� D� OD� FRPSDUDFLyQ� GH� OD� SODQWD� FRQ� OD� VHPLOOD�� /D� FODYH� SDUD�
entender las relaciones entre los diversos cuerpos en la concepción origeniana 
–cuerpo brillante, cuerpo etéreo, cuerpo físico y cuerpo de resurrección– es su 
identidad y al mismo tiempo su alteridad. Muchos autores se han preguntado 
en qué clave hermenéutica leía Orígenes a Pablo y se han barajado las teorías 
más diversas. Orígenes sin embargo es muy claro al enseñar que estos cuatro 
cuerpos deben ser comprendidos como envolturas o vestidos que son utilizados a 
modos de vehículos, desde la preexistencia, hasta la apocatástasis. Esto implica 
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que, así como existe una envoltura o membrana física, también existen envolturas 
o membranas luminosas y etéreas que se activan según las necesidades de los 
noes primero y luego de las almas, en las que por supuesto siguen presente éstos 
últimos. Esto se puede entender claramente cuando Orígenes expresa que: 

“Y todos los que admitimos la providencia demostramos que la materia 
subyacente es capaz de recibir las cualidades (poiotetas) que quiera 
darle el Creador y por voluntad de Dios, esta materia tiene ahora tal 
cualidad y luego otra, digamos mejor y más excelente”58.

 Esta transformación que puede adoptar la materia es la clave para la 
comprensión del pensamiento del Alejandrino. La materia para Orígenes, es una 
especie de substrato amorfo, capaz de recibir cualidades (poiotetas) diversas y 
GH�FDPELDUODV��SXHV�QR�VH�FRPSURPHWH�GHÀQLWLYDPHQWH�FRQ�QLQJXQD��QR�REVWDQWH�
no puede subsistir sin estar informada por cualidades. Pero, a diferencia de los 
platónicos, Orígenes se niega a admitir que dicha materia sea increada o mala, pues 
todo ha sido hecho por Dios a partir de la nada. Esta concepción de la materia con 
la cualidad que la informa, explica no solamente los cambios que se producen en 
la naturaleza, sino también la identidad y la alteridad que existen entre el cuerpo 
brillante, el etéreo y el cuerpo terrestre y asimismo entre el cuerpo terrestre y 
el cuerpo glorioso de la resurrección. En efecto, en la resurrección, la identidad 
primera de los bienaventurados permanecerá la misma, pero cambiará la cualidad 
permitiendo que, de etérea, devenga terrenal y que luego de varias transformaciones 
y a lo largo de varias etapas, pueda devenir cuerpo de resurrección. Es importante 
señalar que estos cuerpos, más que cuerpos yuxtapuestos y totalmente diferentes, 
deben ser comprendidos como envolturas que pueden ser activadas o no por el 
alma que los gobierna, incluso en sueños. Vemos pues que para Orígenes será 
necesario un largo viaje a través de varios planos más o menos etéreos hasta llegar 
D�OD�UHVXUUHFFLyQ�ÀQDO��\�TXH��HVWR�VH�SURGXFLUi�D�WUDYpV�GH�YDULRV�FLFORV�GH�YLGDV�
o según otra interpretación, a través de varias etapas dentro de un gran eón de 
WLHPSR�R�FLFOR�FyVPLFR��HVWH�HV�XQ�WHPD�PX\�FRPSOHMR�GH�GHÀQLU�SRU�OD�SpUGLGD�GH�
obras cruciales de Orígenes). De todos modos, la activación del cuerpo brillante 
VHUi�OD�FODYH�SDUD�OOHJDU�DO�GHVWLQR�ÀQDO��GHELHQGR�HVWD�DFWLYDFLyQ�VHU�SURGXFLGD�
en la vida física a través de la práctica de la virtud. Esta última conclusión nos 
ayuda a presentar una hipótesis arriesgada, pero con mucha base de sustento: 
¿no será necesario leer el Comentario al Cantar de los Cantares como un texto 
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de educación y perfeccionamiento del vehículo brillante y del astral? Decimos 
esto, en función de que la posteridad interpretó, por ejemplo, la cuestión de los 
sentidos espirituales solamente como una metáfora, que permitiría describir 
estados místicos. Esto es: que los sentidos espirituales no tenían realidad material 
alguna59. Sin embargo y otorgándole el peso que la doctrina del cuerpo brillante 
de la preexistencia y sus transformaciones tiene en toda la teología de Orígenes, 
nosotros pensamos que lo que aquí se estaba explicando era la activación de este 
FXHUSR�HQ�YLVWDV�D�OD�UHVXUUHFFLyQ�ÀQDO60. Orígenes es plenamente consciente de 
que este viaje es largo y que requiere del progreso en la virtud. Por esta razón, 
escribe en las Homilías sobre los Números que:

“Fíjate cuántas cosas te han de pasar, cuántas habrás de soportar, cuántos 
progresos, tentaciones, batallas habrás de librar y cuántos deberás 
vencer para que puedas formar parte del divino número, de modo que 
se te incluya en algún cómputo ante Dios y seas juzgado digno de ser 
acogido entre las santas tribus, para que puedas ser inspeccionado e 
inscripto en las listas de los números por los sacerdotes de Dios, Aarón 
y Moisés”61. 

Pero toda esta activación del proceso de perfeccionamiento del cuerpo 
brillante de la preexistencia, tendrá su premio para aquellos que hayan alcanzado 
la bienaventuranza. El premio no será otro que la Sabiduría plena, de la cual los 
perfectos habían empezado a gustar en la vida física62, ya que ésta era como bien lo 
DÀUPD��HQ�HO�Comentario al Evangelio de Juan, su único alimento. Así entonces, 
y a través de la bella explicación que el mismo Orígenes nos proporciona en el De 
3ULQFLSLLV, será posible comprender las características del ingreso a la dimensión 
de la bienaventuranza, que como veremos también será progresivo.

6- Los lugares celestiales y el encuentro con la Sabiduría plena

2UtJHQHV� \D� HQ� VX� MXYHQWXG�� DÀUPDED� TXH� ODV� DOPDV� GHEtDQ� DWUDYHVDU�
diferentes dimensiones, hasta alcanzar el estado de bienaventuranza, en donde 

59 �&I�� -��0$57Ë1�9(/$6&2��El fenómeno místico: Estudio Comparado��0DGULG�� ������ S��
��������
60  Comentario al Cantar de los Cantares�� �ComCant�������������
61  HNm��,�����
62 �&I. CIo�;,,,�
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tendrían como único alimento la contemplación. Así lo explica con lujo de 
detalles, en dos fragmentos imponentes del 'H�3ULQFLSLLV. En el primero, escribía 
que: 

«Algo así hay que decir también sobre el lugar del aire. En efecto creo 
que todos los santos, al partir de esta vida, permanecerán en algún lugar 
de la tierra, al que la Escritura divina llama “Paraíso”, como en un lugar 
de instrucción y, como si dijera, en una sala de audiencia, o escuela de 
almas, en que serán adoctrinados en todo aquello que han visto sobre 
la tierra, y recibirán también algunos vestigios o señales, de lo que va 
a tener lugar después o en el futuro, como cuando estando en esta vida, 
recibieron vestigios de las cosas futuras, aunque en un espejo y enigma 
y conocieron de un modo parcial, lo que ha sido revelado con mayor 
evidencia y claridad en sus lugares y tiempos. Si alguno fuere limpio 
de corazón, más puro de mente y de entendimiento más adiestrado, 
al partir con mayor rapidez, subirá pronto al lugar del aire y llegará 
al reino de los cielos, como si dijera, a través de las moradas de cada 
lugar, que los griegos designaron sfairas, esto es esferas, y la Escritura 
divina llama cielos; en cada uno de los cuales verá en primer lugar lo 
que allí se lleva a cabo y después conocerá también la razón de por 
qué se lleva a cabo: y así por orden recorrerá cada lugar, siguiendo al 
que entró en los cielos, Jesús el Hijo de Dios, que decía: 4XLHUR�TXH�
donde yo estoy, estén también éstos conmigo. Pero señala también la 
diversidad de lugares, cuando dice: (Q�OD�FDVD�GH�PL�3DGUH�KD\�PXFKDV�
mansiones»63. 

La lectura de este fragmento permite advertir lo siguiente: 

��D��/DV�LPSOLFDQFLDV�GHO�WpUPLQR�³VDQWRV´�

Este término corresponde sin duda, a la expresión griega ton agion, que 
también había sido utilizada en CIo I,XVIII, 97. Allí, el Alejandrino describía 
el estado de la preexistencia previo a la caída de las criaturas espirituales, del 
siguiente modo:

63  Prin�,,������
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“Es necesario preguntarse, si mientras que los santos llevaban en la 
beatitud una vida totalmente inmaterial e incorpórea, el que recibe el 
nombre de dragón no merece ser el primero en estar vinculado a la 
materia y a un cuerpo, ya que él cayó de la vida pura”64.

3RGHPRV�HQWRQFHV�DÀUPDU�TXH��HO�WpUPLQR�agios será el equivalente a noes 
o mentes perfeccionadas. 

��E��/D�H[SUHVLyQ�³HVFXHODV�SDUD�DOPDV´

5XÀQR�KD� WUDGXFLGR�HO� WH[WR�JULHJR�FRQ� OD�H[SUHVLyQ�schola animarum, 
que sin duda es absolutamente clara, en cuanto a la concepción origeniana de la 
posibilidad de seguir aprendiendo luego de la muerte física. 

��F��OD�GRFWULQD�DVWURQyPLFD�GH�ODV�HVIHUDV�FHOHVWHV

Esta doctrina era muy conocida entre los intelectuales de la Antigüedad 
Tardía y Orígenes, por su supuesto, no era una excepción. F. García Bazán ha 
UHVXPLGR�HVWD�GRFWULQD�GH�XQD�PDQHUD�PDJQtÀFD��

«El origen, por consiguiente, del alma es supra-celeste y su descenso en 
vistas de un cuerpo físico determinado reconoce tres pasajes principales 
HQ�UHODFLyQ�FRQ�ODV�HVIHUDV�GHO�XQLYHUVR��D�WUDYpV�GHO�FtUFXOR�GH�ODV�ÀMDV�HQ�
donde recibe como envoltura el rojo del empíreo, a través de las esferas 
planetarias desde donde la envuelve el pneuma luminoso y a través 
de la región sublunar, en cuya bajada combinada con el aire pierde su 
HVIHULFLGDG�\�WRPD�OD�ÀJXUD�DODUJDGD�GHO�KRPEUH��FRQ�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�
del cuerpo etéreo que le permite seguir relacionada con su punto de 
partida supraceleste»65. 

64  CIo�,�;9,,������7UDQVFULELPRV�HO�IUDJPHQWR�FRPSOHWR��³(V�QHFHVDULR�SUHJXQWDUVH��VL�PLHQWUDV�
TXH�ORV�VDQWRV�OOHYDEDQ�HQ�OD�EHDWLWXG�XQD�YLGD�WRWDOPHQWH�LQPDWHULDO�H�LQFRUSyUHD��HO�TXH�UHFLEH�
HO�QRPEUH�GH�GUDJyQ�QR�PHUHFH�VHU�HO�SULPHUR�HQ�HVWDU�YLQFXODGR�D�OD�PDWHULD�\�D�XQ�FXHUSR��\D�
TXH�pO�FD\y�GH�OD�YLGD�SXUD��3RU�HVR�HO�6HxRU��KDEODQGR�GHVGH�HO�FHQWUR�GH�OD�WHPSHVWDG�\�GH�ODV�
QXEHV�GLFH��Este es el principio de la creación del Señor, hecha para ser la burla de sus ángeles �́
65 �)��*$5&Ë$�%$=È1��El Cuerpo Astral, Barcelona 1993, p. 30.
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En cuanto al segundo fragmento del 'H�3ULQFLSLLV, al que ha S. Fernández 
titulado Nuevos progresos de la revelación en la ascensión final��2UtJHQHV�DÀUPD�
que:

«Luego, cuando los santos hayan llegado –por ejemplo-– a los lugares 
celestiales, entonces ya distinguirán totalmente el sentido de cada uno 
de los astros y comprenderán si son seres animados o algo diverso. 
Además, entenderán las razones de ser (logoi) de las demás obras 
de Dios, las que Él mismo le revelará. En efecto, ya como a hijos, les 
mostrará las causas de las cosas y la dinámica de su creación, y les 
enseñará por qué aquella estrella está situada en aquel lugar del cielo y 
por qué está alejada de otra a una determinada distancia de separación, 
qué hubiera sucedido si, por ejemplo, hubiera estado más cerca, y qué 
hubiera pasado si hubiera estado más lejos, o si aquella estrella hubiera 
sido mayor que la otra, de qué modo el universo no se mantendrá 
semejante a sí mismo, sino que todas las cosas cambiarían a alguna otra 
forma. Así, entonces, habiendo recorrido todo lo que está contenido en 
la doctrina de los astros y en las órbitas que están en el cielo, llegarán 
también a “las realidades que no se ven”, a aquellas realidades de las que 
ahora solo hemos escuchado el nombre, y a “las realidades invisibles”, 
las que el apóstol Pablo enseñó que sin duda son muchas, pero qué son 
y cuál es la diferencia que tienen, no lo podemos conjeturar ni siquiera 
con una mínima comprensión. Y así, la naturaleza racional, creciendo 
paso a paso, no como crecía en esta vida, en la carne, en el cuerpo o en 
el alma, sino que, ampliada en el pensamiento y en la inteligencia, y 
ya como mente perfeccionada, es conducida al conocimiento perfecto, 
ya de ningún modo entorpecida más por estos sentidos carnales, sino 
que, ampliada por crecimientos intelectuales, examinando siempre, sin 
mezcla y, por decir así “cara a cara” las causas, alcanza la perfección: 
primero aquella hacia la cual asciende y después aquella en la que 
permanece, teniendo como alimentos para nutrirse la contemplación y 
FRPSUHQVLyQ�GH�ODV�FRVDV��\�ORV�VLJQLÀFDGRV�GH�ODV�FDXVDVª 66.

(Q�HVWH�PDJQtÀFR�WH[WR�SRGHPRV�REVHUYDU�QXHYDPHQWH��OD�LPSRUWDQFLD�GH�
la astronomía, pero esta vez desde otra perspectiva, ya que Orígenes enseña que 
en la bienaventuranza los santos podrán comprender “las causas del universo y la 

66  Prin�,,�������
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dinámica de su creación”. Luego de este aprendizaje, accederán a las realidades 
invisibles y propiamente celestiales en donde podrán reencontrar su esencia 
RULJLQDO� FRPR� FULDWXUDV� LQWHOHFWXDOHV�� SHUR� \D� SHUIHFFLRQDGDV� \� SOHQLÀFDGDV��
Nuevamente es posible advertir en estos bellos fragmentos la circularidad de la 
GRFWULQD�RULJHQLDQD��HQ�OD�FXDO�HO�SULQFLSLR�GH�OD�SUHH[LVWHQFLD��FRUUHVSRQGH�DO�ÀQDO�
SOHQLÀFDGR�GH�OD�DSRFDWiVWDVLV��7DPELpQ�HO�SDUDGLJPD�GH�OD�UHODFLRQDOLGDG�FRQ�HO�
que comenzamos nuestra conferencia, ya que la Sabiduría permitirá vincular todo 
lo existente, adorando de un modo más pleno al Creador.

7- La recuperación de los conocimientos de Orígenes a la luz de las 
Ciencias Contemporáneas.

En el año 1919, George Mead, escribió un excelente libro titulado The 
doctrine of the subtle body in western tradition. Allí y luego de un estudio 
verdaderamente exhaustivo acerca de la historia del cuerpo astral en la Antigüedad 
clásica y en la Antigüedad tardía, expresaba su optimismo con respecto a que 
las diversas ciencias de su época, estaban preparadas para estudiar otras formas 
de realidad, que superaran el paradigma materialista del siglo XIX. Mead se 
expresaba en estos términos: 

“El materialismo pasado de moda, que alcanzó su etapa culminante en la 
segunda mitad del siglo pasado, ahora está generalmente desacreditado, 
si no muerto y enterrado. El análisis cada vez más sutil de la materia 
está revelando perspectivas casi ilimitadas de posibilidades hasta 
ahora inimaginables encerradas en el seno de la naturaleza, modos de 
energía cada vez más sutiles y potentes que pueden estar disponibles 
para nuestro uso. Ahora hay una persuasión general en los círculos 
FLHQWtÀFRV� GH� TXH� OD� FRQFHSFLyQ� HVWiWLFD� GH� OD�PDWHULD�� TXH� XQD� YH]�
reinó de manera suprema, no explica nada”67.

Sin embargo, el optimismo de Mead acerca de una superación del 
materialismo, tuvo que esperar más de 80 años para comenzar a ser legitimado 
en los ambientes académicos, ya que este paradigma continuó siendo fuerte 
\� DXWRULWDULR��(QWUH� ODV� OtQHDV� TXH� FRPHQ]DURQ� D� DÀUPDU� TXH� OD� FRQFLHQFLD� QR�
era un subproducto del cerebro y que la antigua doctrina del alma, no tenía por 

67 �*��0($'��7KH�GRFWULQH�RI�WKH�6XEWOH�%RG\�LQ�:HVWHUQ�7UDGLWLRQ��86$�������S����
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qué oponerse a los descubrimientos de las neurociencias y de la física cuántica, 
merecen mencionarse el movimiento de la ciencia postmaterialista, del que 
forman parte especialistas tales como Mario Beauregard, G. Schwartz y L. 
Miller68��R�QHXURFLHQWtÀFRV�FRPR�$��:DOODFH69 o Eben Alexander70. Todos ellos 
y a partir de estos últimos diez años han publicado estudios muy serios, en los 
TXH�KDQ�PRVWUDGR� LQYHVWLJDFLRQHV�TXH�FRQÀUPDQ� OD�H[LVWHQFLD�GH�YLGD�GHVSXpV�
de la muerte clínica o la posibilidad de experiencias místicas extracerebrales. El 
prestigioso físico Fred Alan Wolf, autor de 7KH�4XDQWXP�/HDS��7KH�1HZ�3K\VLFV�
for Nonscientists71, resume este punto de vista al escribir que: “Yo creo que los 
descubrimientos de la física cuántica aumentan el apoyo a Platón (quien enseñó 
que hay una morada más perfecta y no-materialista). Hay evidencia de que existe 
un universo no material, no físico que tiene una realidad aunque no sea claramente 
SHUFHSWLEOH�SRU�QXHVWURV�VHQWLGRV�QL�SRU�QXHVWURV�LQVWUXPHQWRV�FLHQWtÀFRV��&XDQGR�
consideramos las experiencias extra corporales (OBE), los viajes chamánicos y los 
HVWDGRV�O~FLGRV�GHO�VXHxR��DXQTXH�QR�SXHGDQ�VHU�UHSHWLGRV�HQ�HO�VHQWLGR�FLHQWtÀFR�
real, también indican la existencia de dimensiones no materiales de la realidad”72. 

3HUR� VLQ� GXGD�� OR� PiV� UHFRQIRUWDQWH� GH� WRGR�� HV� TXH� ORV� FLHQWtÀFRV�
contemporáneos han vuelto a recordar el nombre de Orígenes de Alejandría73. En 
ese sentido, las palabras de Gregorio de Nacianzo acerca de que “Orígenes es la 
SLHGUD�TXH�QRV�DÀOD�D�WRGRVµ�VLJXHQ�WHQLHQGR�WRWDO�YLJHQFLD��

patriciaciner@yahoo.com.ar

68 �0��%($85(*$5'��*��6&+:$57=��/��0,//(5��/��'266(<��$��025(,5$�$/0(,'$��
0��6&+/,7=��5��6+(/'5$.(��&��7$57��Manifesto for a Post-Materialist Science. Explore 
��������������������
69 �$��:$//$&(��/D�&LHQFLD�GH�OD�0HQWH��&XDQGR�OD�FLHQFLD�\�OD�HVSLULWXDOLGDG�VH�HQFXHQWUDQ��
Barcelona 2008.
70 �(��$/(;$1'(5��La prueba del cielo. El viaje de un neurocirujano a la vida después de la 
vida, Barcelona, Ed. 6LPRQ�	�6FKXVWHU��������El mapa del cielo��%DUFHORQD�������3ODQHWD�������
71 �)��$��:2/)��7KH�4XDQWXP�/HDS��7KH�1HZ�3K\VLFV�IRU�1RQVFLHQWLVWV, Toronto 1989.
72 �)��:2/)��S������
73 �&I��$��:$//$&(��op. cit���S�������©'DQGR�XQ�VDOWR�KDVWD�OD�SULPLWLYD�HUD�FULVWLDQD��2UtJHQHV�
�����������HO�WHyORJR�FULVWLDQR�PiV�GHVWDFDGR�GHVSXpV�GH�3DEOR�\�$JXVWtQ��FUHtD�HQ�ODV�SUiFWLFDV�
FRQWHPSODWLYDV�TXH�SRGtDQ�JXLDU�DO�DOPD�SRU�XQ�DVFHQVR�JUDGXDO�KDFLD�'LRV��GH�YLGD�HQ�YLGDª��


